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No hay buenas noticias para el consumo
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El consumo se desaceleró bruscamente. Las familias, afectadas por la incertidumbre que despertó el conflicto agropecuario, la falta de definiciones claras sobre la política económica y la pérdida de poder adquisitivo que generó la inflación, vienen aplicando una política de estricto control de gastos, generando un enfriamiento peligroso en la demanda.

El menor consumo se siente en todos los sectores y mantiene en alerta a los empresarios que pierden ventas en una economía que los ha dejado con costos fijos elevados. ¿Pero la menor demanda es circunstancial, alentada por la incertidumbre que persiste sobre la economía? ¿O es la nueva tendencia que tendrá en adelante? Lamentablemente, las respuestas no son alentadoras. Porque si hasta mayo alcanzaba con un shock de confianza para revertir la tendencia bajista que insinuaba el consumo, hoy el cambio de rumbo no será posible sin una política que ayude a recomponer los ingresos reales de la población. 

Hay que decirlo: en los últimos meses el público perdió confianza, pero también poder adquisitivo. Los salarios reales cayeron 5,5% en el primer semestre del año y los ingresos familiares promedio tuvieron una caída aún mayor. A su vez, creció el endeudamiento de las familias y frente a un contexto de aumento en las tasas de interés y menores ingresos, muchos hogares se vieron con dificultades para cumplir con sus obligaciones financieras, incurriendo en demoras en los pagos e incrementando el peso de los servicios financieros en sus deudas. En el medio, la economía dejó de crear empleo y de acuerdo con mediciones realizadas por CERX en la Provincia de Buenos Aires, la canasta básica total tuvo un aumento de 37% entre julio 2008 y julio 2007, arrojando como resultado niveles de pobreza objetiva de 32% pero niveles de pobreza subjetiva de 71,2%.

¿Se podrá revertir este escenario y volver a poner a la economía en la senda de crecimiento que tenía hasta el año pasado? Para ello se requieren dos medidas inmediatas: reinstaurar la confianza y recomponer los ingresos reales a través de una política de ingresos cuyo costo no recaiga en las Pymes, que han quedaron debilitadas y con serios problemas de rentabilidad. 

La primera medida es sencilla, generar confianza…sin embargo, no se vislumbra por el momento que el gobierno la tenga como variable objetivo. La segunda, recomponer ingresos, se presenta más complicada para un gobierno que no reconoce el problema de inflación y que ha tenido un deterioro sustancial en sus cuentas fiscales. En este escenario, la recuperación del consumo se complica y el rumbo de la economía dependerá más que nunca de ‘decisiones (o intenciones) políticas’.
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